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Introducción

Continuamos con este tema la presentación del 
ciclo pascual, abordando ahora la Cuaresma, el 
periodo de preparación de la Pascua, que 
antecede al Triduo Pascual.
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1.  Estructura de la Cuaresma
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La Cuaresma dura cuarenta días: desde el 
domingo I de Cuaresma hasta el Jueves 
Santo.
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La Cuaresma dura cuarenta días: desde el 
domingo I de Cuaresma hasta el Jueves 
Santo.

A estos días se añade el miércoles de 
Ceniza y las ferias hasta el primer domingo.
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La Cuaresma dura cuarenta días: desde el 
domingo I de Cuaresma hasta el Jueves 
Santo.

A estos días se añade el miércoles de 
Ceniza y las ferias hasta el primer domingo.

Si comenzamos a contar cuarenta días 
desde el miércoles acabamos en domingo 
de Ramos.
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Pero «el tiempo de la Cuaresma transcurre 
desde el miércoles de ceniza hasta la misa 
de la Cena del Señor exclusive» (NUALC 
29).

La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



Pero «el tiempo de la Cuaresma transcurre 
desde el miércoles de ceniza hasta la misa 
de la Cena del Señor exclusive» (NUALC 
29).

La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



Podríamos decir que la Cuaresma 
comienza dos veces: el miércoles de 
Ceniza y el domingo I.
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Podríamos decir que la Cuaresma 
comienza dos veces: el miércoles de 
Ceniza y el domingo I.

Miércoles de Ceniza sería el comienzo 
«popular» y el domingo I el comienzo 
«oficial».
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Los días de la Semana Santa, orientados a 
la conmemoración de la Pasión del Señor, 
pertenecen también a la Cuaresma hasta la 
hora nona del Jueves Santo. En la mañana 
de este día es cuando se celebra la Misa 
Crismal.
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El sentido de la Cuaresma es claro: «El 
tiempo de Cuaresma está ordenado a la 
preparación de la celebración de la 
Pascua» (NUALC 27). 

La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



El sentido de la Cuaresma es claro: «El 
tiempo de Cuaresma está ordenado a la 
preparación de la celebración de la 
Pascua» (NUALC 27). 

La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



La
 C

ua
re

sm
a

Es
tr

uc
tu

ra
de

 la
 c

ua
re

sm
a



Los domingos de Cuaresma:
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Los domingos de Cuaresma:

Se denominan por el ordinal: I - V.
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Los domingos de Cuaresma:

Se denominan por el ordinal: I - V.

El domingo VI de Cuaresma lleva por título 
domingo de Ramos en la Pasión del Señor.
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Las ferias de Cuaresma:
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Las ferias de Cuaresma:

Son independientes de los domingos.
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Las ferias de Cuaresma:

Son independientes de los domingos.

En su temática guardan cierta relación con 
ellos.
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Flores y música:
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Flores y música:

No se adorna con flores del altar.
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Flores y música:

No se adorna con flores del altar.

La música se permite solamente para 
sostener el canto.
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Flores y música:

No se adorna con flores del altar.

La música se permite solamente para 
sostener el canto.

Excepción: domingo IV (laetare) y en las 
solemnidades y fiestas.
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2. Los datos de la historia
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En la cuaresma confluyen tres itinerarios 
litúrgico-sacramentales:

La
 C

ua
re

sm
a

Lo
s d

at
os

de
 la

 h
ist

or
ia
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1. La preparación inmediata de los 
catecúmenos a los sacramentos de la 
Iniciación cristiana.
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1. La preparación inmediata de los 
catecúmenos a los sacramentos de la 
Iniciación cristiana.

2. La penitencia pública.
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1. La preparación inmediata de los 
catecúmenos a los sacramentos de la 
Iniciación cristiana.

2. La penitencia pública.

3. La participación de la comunidad 
cristiana en los dos anteriores como 
preparación para la Pascua.
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La Cuaresma (quadragesima) ya se conocía 
en el s. IV (cf. San Jerónimo y Egeria).
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La Cuaresma (quadragesima) ya se conocía 
en el s. IV (cf. San Jerónimo y Egeria).

El nombre hace referencia al simbolismo 
del número 40 en la Biblia.
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Primeros datos:
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Primeros datos:

Ss. II-III. Preparación de la Pascua con un 
ayuno de dos o tres días (que son 
también el origen del Triduo).
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Primeros datos:

Ss. II-III. Preparación de la Pascua con un 
ayuno de dos o tres días (que son 
también el origen del Triduo).

S. IV. En Roma el ayuno se extendía ya 
durante tres semanas.
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Primeros datos:

Ss. II-III. Preparación de la Pascua con un 
ayuno de dos o tres días (que son 
también el origen del Triduo).

S. IV. En Roma el ayuno se extendía ya 
durante tres semanas.

Final s. IV - principios s. V. Cuarentena 
penitencial generalizada.
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Cuando desaparece el catecumenado y la 
reconciliación pública se cambia por 
penitencia secreta (ss. VII en adelante):
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Cuando desaparece el catecumenado y la 
reconciliación pública se cambia por 
penitencia secreta (ss. VII en adelante):

La Cuaresma va a quedar en el Misal y el 
Oficio como un tiempo casi 
exclusivamente penitencial y ascético.
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reconciliación pública se cambia por 
penitencia secreta (ss. VII en adelante):

La Cuaresma va a quedar en el Misal y el 
Oficio como un tiempo casi 
exclusivamente penitencial y ascético.

Los evangelios y oraciones de las misas 
de los escrutinios pasan a las ferias.
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Cuando desaparece el catecumenado y la 
reconciliación pública se cambia por 
penitencia secreta (ss. VII en adelante):

Las ferias adquieren celebración 
estacional todos los días.
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Cuando desaparece el catecumenado y la 
reconciliación pública se cambia por 
penitencia secreta (ss. VII en adelante):

Las ferias adquieren celebración 
estacional todos los días.

La ceniza se empieza a imponer a la 
fieles en el s. IX, cuando había decaído 
ya la práctica de la penitencia pública.
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Siglos VI - VII:
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Siglos VI - VII:

Se agregan las témporas de primavera a 
la primera semana de Cuaresma (s. VIII).
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Siglos VI - VII:

Se agregan las témporas de primavera a 
la primera semana de Cuaresma (s. VIII).

Antes, desde el s. VI había una 
precuaresma, que comenzaba tres 
domingos antes del I de cuaresma, de 
difícil interpretación y orígenes. 
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Siglos VI - VII:
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Siglos VI - VII:

Quincuagesima (50 día santa de Pascua, 
contados desde el domingo anterior al I de 
Cuaresma).
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Siglos VI - VII:

Quincuagesima (50 día santa de Pascua, 
contados desde el domingo anterior al I de 
Cuaresma).

Sexagesima (60 días, avanzando otro 
domingo más y terminando la cuenta el 
miércoles de la octava de Pascua).

La
 C

ua
re

sm
a

Lo
s d

at
os

de
 la

 h
ist

or
ia



Siglos VI - VII:

Quincuagesima (50 día santa de Pascua, 
contados desde el domingo anterior al I de 
Cuaresma).

Sexagesima (60 días, avanzando otro 
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Siglos VI - VII:
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Siglos VI - VII:

Estos domingos desaparecerán cuando 
se reforme el calendario en 1969.
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Siglos VI - VII:

Estos domingos desaparecerán cuando 
se reforme el calendario en 1969.
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Siglos VI - VII:
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Siglos VI - VII:

Habiendo desaparecido el 
catecumenado el domingo V de 
Cuaresma, sin referencia a los 
escrutinios, se convierte en el domingo 
de la Pasión, haciendo que la semana VI 
tuviese ese carácter -no solo la Semana 
Santa-.
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Siglo XI
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Siglo XI

Se generaliza la costumbre de velar las 
cruces, imágenes y retablos en la 
semana de pasión (será oficial en el s. 
XVII).
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Siglo XI

Se generaliza la costumbre de velar las 
cruces, imágenes y retablos en la 
semana de pasión (será oficial en el s. 
XVII).
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Baja Edad Media

La devoción a la Pasión de Cristo y a la 
Virgen Dolorosa invadió también las 
últimas semanas de la Cuaresma.
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Movimiento litúrgico y Concilio Vaticano II
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Movimiento litúrgico y Concilio Vaticano II

El movimiento litúrgico impulsó una 
fuerte renovación de este tiempo 
orientándolo hacia el misterio pascual. 
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Movimiento litúrgico y Concilio Vaticano II

El movimiento litúrgico impulsó una 
fuerte renovación de este tiempo 
orientándolo hacia el misterio pascual. 

En este sentido se expresó también el 
Concilio Vaticano II ( cf. SC 109-110).
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Movimiento litúrgico y Concilio Vaticano II

El movimiento litúrgico impulsó una 
fuerte renovación de este tiempo 
orientándolo hacia el misterio pascual. 

En este sentido se expresó también el 
Concilio Vaticano II ( cf. SC 109-110).
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109. Puesto que el tiempo cuaresmal prepara a los fieles, entregados más intensamente a 
oír la palabra de Dios y a la oración, para que celebran el misterio pascual, sobre todo 
mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y mediante la penitencia, dése 
particular relieve en la Liturgia y en la catequesis litúrgica al doble carácter de dicho 
tiempo. Por consiguiente:

a) Usense con mayor abundancia los elementos bautismales propios de la Liturgia 
cuaresmal y, según las circunstancias, restáurense ciertos elementos de la tradición 
anterior.
b) Dígase lo mismo de los elementos penitenciales. Y en cuanto a la catequesis, 
incúlquese a los fieles, junto con las consecuencias sociales del pecado, la naturaleza 
propia de la penitencia, que lo detesta en cuanto es ofensa de Dios; no se olvide 
tampoco la participación de la Iglesia en la acción penitencial y encarézcase la 
oración por los pecadores.

(Sacrosanctum Concilium 109-110)
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b) Dígase lo mismo de los elementos penitenciales. Y en cuanto a la catequesis, 
incúlquese a los fieles, junto con las consecuencias sociales del pecado, la naturaleza 
propia de la penitencia, que lo detesta en cuanto es ofensa de Dios; no se olvide 
tampoco la participación de la Iglesia en la acción penitencial y encarézcase la 
oración por los pecadores.

(Sacrosanctum Concilium 109-110)

110. La penitencia del tiempo cuaresmal no debe ser sólo interna e individual, sino 
también externa y social. Foméntese la práctica penitencia de acuerdo con las 
posibilidades de nuestro tiempo y de los diversos paises y condiciones de los fieles y 
recomiéndese por parte de las autoridades de que se habla en el artículo 22.
Sin embargo, téngase como sagrado el ayuno pascual; ha de celebrarse en todas partes el 
Viernes de la Pasión y Muerte del Señor y aun extenderse, según las circunstancias, al 
Sábado Santo, para que de este modo se llegue al gozo del Domingo de Resurrección 
con ánimo elevado y entusiasta. 

(Sacrosanctum Concilium 109-110)
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3. Teología y espiritualidad
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La Cuaresma es ante todo un 
profundización en el misterio de Cristo por 
medio de las celebraciones de este tiempo.
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La Cuaresma es ante todo un 
profundización en el misterio de Cristo por 
medio de las celebraciones de este tiempo.

Es un signo definido fundamentalmente la 
gracia y la salvación logradas por Cristo, 
nuevo Israel (cf. Mt 2,15), y por la 
conversión, la fe, el bautismo y la 
penitencia (cf. SC 109-110)
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El «miércoles del comienzo de  
la Cuaresma»
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La actual celebración de este día ha 
reinterpretado el rito de la ceniza (cf. Gén 
3,19: polvo eres y al polvo tornarás) como 
expresión de la voluntad de conversión 
ante la llamada de Dios.

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



La actual celebración de este día ha 
reinterpretado el rito de la ceniza (cf. Gén 
3,19: polvo eres y al polvo tornarás) como 
expresión de la voluntad de conversión 
ante la llamada de Dios.

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



Por eso se ha introducido una nueva 
bendición sobre quienes van a recibir la 
ceniza y se ha situado el rito después de la 
homilía.
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Las lecturas de la misa invitan a la 
autenticidad de las obras penitenciales de 
la Cuaresma: Jl 2,12-18; 2 Cor 5,20-6,2 y 
Mt 6,1-6.16-18.

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



Las lecturas de la misa invitan a la 
autenticidad de las obras penitenciales de 
la Cuaresma: Jl 2,12-18; 2 Cor 5,20-6,2 y 
Mt 6,1-6.16-18.

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad El «miércoles del comienzo de  

la Cuaresma»



La liturgia de las horas completa esta 
perspectiva, programática para toda la 
Cuaresma, con el texto de Is 58,1-12 y de 
otros profetas, con un pasaje de la 1Carta 
de san Clemente en el oficio de lectura.
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Los restantes textos proponen las actitudes 
para vivir la Cuaresma.
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Las ferias que siguen al miércoles de 
ceniza se mantienen en la misma línea, con 
textos sobre las obras penitenciales. El 
jueves después de ceniza da comienzo la 
lectura semicontinua del Libro del Éxodo en 
el oficio de lectura.
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Los domingos de Cuaresma
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Constituyen el entramado de toda la 
Cuaresma, especialmente el año A, de 
marcado carácter bautismal.
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El año B, en cambio, desarrolla una línea 
cristológico-pascual.
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El año C, es más penitencial.
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Los domingos I y II de los tres ciclos tienen 
un mayor acento cristológico -evangelios 
de las tentaciones y de la transfiguración-.
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Los domingos III, IV y V tienen mayor 
acento eclesiológico y sacramental, 
incidiendo cada ciclo en un aspecto 
distinto, como hemos señalado antes.
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El Domingo de Ramos tiene una fisonomía 
propia.
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Las lecturas del Antiguo 
Testamento se refieren a la 
historia de la salvación, tema 
muy propio de la catequesis 
cuaresmal. Cada año hay una 
serie de textos que presentan 
diacrónicamente las diversas 
etapas de dicha historia, desde el 
principio hasta la promesa de la 
Nueva Alianza
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Las segundas lecturas, en una perspectiva 
distinta y sincrónica, completan el 
significado de cada domingo.
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Domingos I y II:
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Domingos I y II:

Cristo, el Siervo, atraviesa el desierto 
conducido por el Espíritu y es 
confirmado como enviado del Padre 
para cumplir la misión de salvación.
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Domingos I y II:

Cristo, el Siervo, atraviesa el desierto 
conducido por el Espíritu y es 
confirmado como enviado del Padre 
para cumplir la misión de salvación.

Evangelios: de los sinópticos.
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Domingos III, IV y V
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Domingos III, IV y V

Año A. Se centran en el agua viva, en la 
luz y en la resurrección, 
respectivamente. 
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Domingos III, IV y V

Año A. Se centran en el agua viva, en la 
luz y en la resurrección, 
respectivamente. 

Los evangelios son de San Juan, y son los 
clásicos de los escrutinios del 
catecumenado.
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Domingos III, IV y V
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Domingos III, IV y V

Año B. Aluden a otros tantos signos del 
misterio pascual: el templo, la serpiente 
de bronce y el grano de trigo, tomados 
del evangelio según San Juan.
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Domingos III, IV y V

Año C. forman la serie «de la 
misericordia divina»: interpretación de 
unos hechos luctuosos, el hijo pródigo y 
la adúltera. Los textos pertenecen al 
Evangelio según san Lucas, excepto el 
último, tomado de san Juan.
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Colectas y prefacios:
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Colectas y prefacios:

Son propios de los domingos I y II y de 
los domingos III, IV y V, cuando se leen 
los evangelios del año A.
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Colectas y prefacios:

Son propios de los domingos I y II y de 
los domingos III, IV y V, cuando se leen 
los evangelios del año A.

Para las demás celebraciones están los 
prefacios del tiempo de Cuaresma.
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Oficio Divino:
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Oficio Divino:

Los textos del Oficio se mueven en tomo 
a aspectos generales de la Cuaresma y 
del misterio pascual de Jesucristo, esto 
último especialmente en el domingo V y 
en el de Ramos.
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Oficio Divino:

El oficio de lectura de los domingos de 
Cuaresma propone en la primera lectura 
que el Exodo ( dom. I, II y III) y del 
Levítico ( dom. IV), dado que estos libros 
se leen desde el comienzo de la 
Cuaresma.
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Oficio Divino:

El domingo V comienza la lectura de la 
Carta a los Hebreos.
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Oficio Divino:

La lectura patrística de los domingos, en 
cambio, tiene en cuenta los grandes 
temas evangélicos dominicales del ciclo 
A.
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Domingo de Ramos
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Domingo de Ramos

El domingo de Ramos se proclama el 
relato de la entrada de Jesús en Jerusalén 
en el rito de la bendición de los ramos, y 
la Pasión del Señor en la misa, cada año 
según el respectivo sinóptico

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad

Los domingos de Cuaresma



Domingo de Ramos

El domingo de Ramos se proclama el 
relato de la entrada de Jesús en Jerusalén 
en el rito de la bendición de los ramos, y 
la Pasión del Señor en la misa, cada año 
según el respectivo sinóptico

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad

Los domingos de Cuaresma



La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad

Los domingos de Cuaresma



Domingo de Ramos

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad

Los domingos de Cuaresma



Domingo de Ramos

Las demás lecturas de la misa y el salmo 
hablan de la actitud del Siervo, 
completándose el cuadro con la lección 
bíblica del oficio de lectura (Heb 10, 
1-18) y la de san Andrés de Creta.
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Las ferias de Cuaresma
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Las ferias de las cinco semanas de 
Cuaresma, aun dentro de su autonomía, 
completan aspectos temáticos de los 
domingos.
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Los antiguos formularios, tanto de lecturas 
como de oraciones, han sido refundidos y 
en buena parte renovados.
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Se mantiene la presencia del Antiguo 
Testamento como primera lectura y se ha 
buscado una mayor unidad con los 
evangelios.
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El lunes de la IV semana se inicia la lectura 
del Evangelio según san Juan, siguiendo los 
pasajes que tienen mejor cabida en la 
Cuaresma y que preludian la Pasión.
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Al comienzo de las semanas III, IV y V se 
encuentra una misa de libre elección, que 
puede emplearse en cualquier feria, con las 
lecturas evangélicas de la samaritana, del 
ciego de nacimiento y de resurrección de 
Lázaro que se leen en el año A.
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La diversidad de temas se produce 
igualmente en el Oficio divino, 
especialmente en el Leccionario patrístico.
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El oficio de lectura pretende mostrar la 
panorámica de la historia de la salvación con una 
selección de Exodo -que comienza el miércoles 
de ceniza y termina el sábado de la semana III- , 
Levítico y Números - toda la semana IV, incluido 
su domingo- y, a partir del domingo V, con la 
Carta a los Hebreos, que interpreta la antigua 
alianza a la luz del misterio pascual y ahonda en 
el significado salvífica del sacrificio de Cristo.
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Las lecturas breves de laudes, hora intermedia y 
vísperas comprenden dos series, para las semanas 
I-IV y para las semanas V y VI, respectivamente, 
como sucede con los domingos.

La
 C

ua
re

sm
a

Te
ol

og
ía

 y
es

pi
ri

tu
al

id
ad

Las ferias de Cuaresma



Las lecturas breves de laudes, hora intermedia y 
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I-IV y para las semanas V y VI, respectivamente, 
como sucede con los domingos.
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Las ferias de Semana Santa
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La Cuaresma tiene como días finales las 
cuatro primeras ferias de la Semana Santa.
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La Cuaresma tiene como días finales las 
cuatro primeras ferias de la Semana Santa.

Lunes, martes y miércoles santos prolongan 
de alguna manera el ambiente prepascual 
del domingo de Ramos.
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Las primeras lecturas presentan los cantos 
del poema del Siervo (Is 42,1-7; 49,1-6; Is 
50,4-9a) y los evangelios recogen episodios 
que preludian la Pasión: la unción en 
Betania (Jn 12,1-11), el anuncio de la 
negación de Pedro y de la traición de Judas 
(Jn 13,21-33.36-38) y la revelación de la 
traición de este (Mt 26,14-25).
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El Oficio Divino, durante estos tres días y el 
mismo Jueves Santo hasta la hora 
intermedia inclusive, contribuye aún más a 
dar a estos días un carácter de introducción 
a la Pasión del Señor, no obstante la 
repetición de textos en laudes, hora 
intermedia y vísperas.
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El oficio de lectura sigue ofreciendo la 
Carta a los Hebreos y añade espléndidos 
textos patrísticos, entre los que destaca la 
homilía sobre la Pascua de Melitón de 
Sardes el Jueves Santo
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homilía sobre la Pascua de Melitón de 
Sardes el Jueves Santo
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La Misa crismal de la mañana del jueves es, 
en realidad, un paréntesis, si bien poniendo 
de relieve que todos los sacramentos brotan 
de la humanidad vivificada y vivificante de 
Cristo, el ungido del Señor (cf. Is 61,1-9: 1ª 
lect.; Sal 89; Lc 4,16-21: evang.), que ha 
hecho partícipe de su consagración al pueblo 
santo (Ap 1,5-9: 2.3 lect.). Pablo VI quiso que 
esta celebración tuviese un acentuado 
carácter sacerdotal.
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